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Mayo tiene un momento de pensar y reflexionar desde historias distintas, de momentos distantes y sin embargo unen sensaciones, esperanzas y se recrean en símbolos e imágenes que atravesaron el siglo XX de la mano de una mujer ¨inolvidable¨  tan amada, como odiada, tan enigmática, como frontal, tan vehemente, como esperanzada.

De un dirigente obrero de origen campesino, que lo encuentra emigrando hacia la ciudad mediterránea para transformarse en un trabajador de luz y fuerza, para acercarse al peronismo, para elegir el marxismo como herramienta, para pensar que la liberación nacional, el antiimperialismo y la lucha de la clase obrera era necesaria contra dictaduras y represiones.

Evita nace el 7 de mayo de 1919 y Agustín Tosco  el 22 de mayo de 1930, y se transforma en un símbolo de dirigente antiburocrático, aquel 29 de mayo de 1969, cuando el Cordobazo hace estallar todos los símbolos de la dictadura que había llegado para perpetuarse por dos décadas.

Las distinciones entre ambos personajes no pasan sólo por sus diferencias de sexo, mientras que sus similitudes son sinónimas de historia, de lugar en una sociedad que excluye y condena, margina y repudia a los que desde el fondo del socavón se levantan y andan, como Lázaro, mientras los romanos arman sus festines contra el hombre de Nazaret.

Como el Cristo de la esperanza y de la confrontación, del repudio y la expulsión de los fariseos del templo, Evita avanzó sobre los emblemas de la dominación, encarnadas en aquellas damas gordas de una beneficencia hipócrita y felinesca. Mientras el Gringo honró su overol en cada asamblea, en cada movimiento, en cada una de sus herramientas y en el ejemplo que trasuntó a aquellos que por esos años eligieron ser como Tosco y en una búsqueda actual de un pensamiento de dignidad, de ética y de imagen, de lo fue y no dejaron ser dictadores y tortura, represión y olvidos...

Evita como Jesús, murió a los 33 años, no sin padecer su propio calvario, un cáncer terminó con su juventud y con ilusiones de millones, interminables fueron los 15 días de duelo, de recuerdos y de llantos, mientras las paredes de Belgrano, Barrio Norte y zonas encumbradas mostraban el odio con ¨Viva el Cáncer¨.

Agustín Tosco fallece a los 45 años cuando una infección avanza sobre su cuerpo y la clandestinidad es su destino para evitar el acecho de la Triple A. Cuidado y querido, amado y seguido, su cuerpo se eleva en un paso hacia el destino, ese que afirman que es el final, tomado con fuerza por compañeros y amigos, militantes y hombres y mujeres dolientes que no pueden aceptar el final del Gringo, en medio de gases y balas, persecución y amenazas.

Ambos mueren en el dolor de su gente, que es la misma, esa que se sumerge en los confines de la tierra, y comienza a horadar lentamente sus cimientos, para luego asomar y producir los hechos históricos que marcaron los siglos del hombre explotado.

Así surgieron aquella Semana Trágica, en la Patagonia reprimida, así se alzaron y levantaron puentes e ilusiones, se movilizaron en tiempo y forma, con la alegría contenida e irrefrenable, poco les importó que cerraran puertas, ventanas y postigos y los asustados porteños se hicieran cruces aquel 17 de octubre.

Así se levantaron en Rosario y luego en Córdoba y, luego otra vez, en Rosario y en Córdoba y Mendoza y General Roca y Tucumán y tantos lugares que conocieron los ¨azos¨ de los ´70.

Eva Duarte era la compañera del coronel Perón, era la mujer de las tablas, de lugar prohibido, era una ¨artista¨, no podía ser la mujer de un militar, era su querida.

El estigma de la hija natural acechó sus años, el sepelio de un padre con doble vida y una familia legal atravesó sus sentidos a los 7 años, ante el desprecio y el rencor de los otros.

Evita, la inolvidable, la abanderada de los descamisados se eleva en esos años y no sólo es la primera dama, es mucho más, es la fiel defensora de aquel hombre y se ubica en el lugar de puente entre aquellos trabajadores y su líder.

Evita habla en la C.G.T., arma la fundación, trabaja hasta altas horas de la noche, recorre el país y llega con su ternura y su valor hasta aquellos que la llegan a amar como la más.

Se transforma en el símbolo de la lucha, de la ¨puteada¨ a traidores y cipayos, a quienes fustiga y denuncia permanentemente. 

El Gringo Tosco es el dirigente sindical que se hace esfinge de cómo debe ser un delegado, un representante gremial, quien sigue utilizando sus herramientas, esas que cuida el obrero a quien le enseñó a trabajar...

Códigos de una clase que son ancestrales, que perduran y que simbolizan el traspaso de las enseñanzas hacia otros. No hay mayor orgullo para quien enseña y para quien recibe los pasos necesarios y suficientes de cómo se debe realizar el trabajo.

Tosco fue el representante máximo de Luz y Fuerza, elegido por todos sus compañeros: peronistas, comunistas, socialistas, radicales, sin partido, mientras se encontraba recluido en el Penal de Rawson luego del Cordobazo.

Se enfrenta una y mil veces a quienes lo reprimen, soporta más encierros y más condenas por dejar en alza sus principios. Habla en plural, porque habla en nombre de sus compañeros, sus reflexiones son de conjunto, son de todos, ese es el valor fundamental del Gringo, porque entendió la unidad en la lucha y la práctica, porque se formó con los teóricos y ellos le sirvieron para entender la realidad, para experimentar, para acertar y equivocarse.

Tosco es un símbolo, un emblema de un dirigente sindical que encarna a otros, que brillaron con la luz que les dio y otorgó el movimiento obrero, esa confianza que depositan los trabajadores en sus verdaderos representantes sin importar el color político, partidario. Por eso Atilio López es el Secretario General de la C.G.T. Córdoba, vice gobernador de Córdoba y asesinado por la Triple A, René Salamanca Secretario General del SMATA Córdoba secuestrado y desaparecido el 24 de marzo de 1976, y la lista puede ser larga, hace a la memoria histórica...

Evita es la mujer que habla a los trabajadores, a los descamisados, a las mujeres, lo hace en nombre de... ella se coloca en ese lugar y las masas le exigen que tome ese compromiso. Por eso más de un millón de trabajadores le piden en aquel Cabildo Abierto del 21 de agosto de 1951 que sea la vicepresidente.

Las mujeres votan, Evita se juega por el voto femenino, ahora los trabajadores, las mujeres quieren a una mujer en el máximo lugar, al lado del líder.

La propia reacción de la alianza de aquellos años del gobierno peronista voltea la voluntad popular y la candidatura de Evita, militares y burócratas, burgueses asustados y odios oligárquicos no permitirán que Evita sea vicepresidente. 

Sin embargo, Evita continúa hasta el último minuto de su vida en aquel puesto de lucha y compromiso, sólo el cáncer vencerá su voluntad.

Los años, el tiempo, la falta de paradigmas, enterrar la memoria histórica como necesaria e imprescindible para hacer pasar los códigos del neoliberalismo y el individualismo a ultranza fueron necesarios para ocultar a aquella mujer inolvidable y a ese dirigente sindical por excelencia.

Tosco y Evita, el Gringo y la abanderada de los humildes, mayo es un mes compartido para sus nacimientos, ambos amados y odiados con la fuerza de los socavones y las luces hipócritas de marquesinas.

Este mayo es un mes de compromisos, no importan sus lugares partidarios, lo que interesa es rescatar el compromiso que tuvieron hacia sus pueblos, a quienes representaron, de donde venían, a donde querían ir. La pertenencia y el reconocimiento de su lugar los hizo superiores por sobre sus propios errores.

Por eso el Gringo y Evita a pesar de diferencias y distinciones marcan desde lugares distintos un momento de pensar en este momento actual, y no seguir viendo los escaparates como lo único visible. En medio de piezas desordenadas y cosas mezcladas aparecen emblemas y sueños realizables, se trata de vernos y ver con una mirada lejana rescatando aquellos valores y estos, los que pueden ser recreados...

* Coordinadora General de las Cátedras Libres John William Cooke y Juicio a la Teoría de los Dos Demonios.
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